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      Katia Wynter despertó esa mañana con una terrible resaca.

      Era la secuela de pasar despierta toda la noche del viernes donde los chicos se reunieron en el granero de Stewy McBride, bailando música en vivo y bebiendo cerveza artesanal. Ellos festejaron toda la noche sin ninguna preocupación en el mundo, y probablemente lo harían de nuevo esta noche antes de ir a dormir el domingo. El Lunes en la mañana comenzaría otra semana de trabajo en TrC (*Verdad o Consecuencias) y una vez más los chicos recordarían que todavía dependen del mundo de sus padres para sobrevivir.

      Después de la Guerra contra el Terrorismo y el surgimiento del Nuevo Orden Mundial, América todavía estaba en el proceso de reconstruir su sociedad junto con el resto de la comunidad global. Ataques nucleares hundieron la economía del mundo en una Gran Depresión, y el gobierno estaba haciendo todo lo que podía para evitar que los americanos murieran de hambre. Entregas de comida se realizaban mensualmente en ciudades a través del país, justo como los Estados Unidos entregaban comida a las naciones hambrientas en siglos pasados. Las familias se desintegraban en números record cuando los padres abandonaban a sus familias para evitar verlos sufrir. Los adolescentes estaban a la deriva en comunas estilo años sesenta viviendo de la tierra y en la búsqueda de un mejor futuro fuera del mundo que sus padres destruyeron.

      Katia vivía en una tienda al borde de un campo, llevada a vivir lejos en contra de los deseos de sus padres. Su padre, como la mayoría de los hombres en lo que quedaba de la ciudad, era un trabajador independiente en la industria de salvamento. Esta solo era otra manera de decir que el excavaba por artículos reciclables en las ruinas del centro de TrC, vendiendo residuos por lo que sea que los compradores del gobierno comprarían a las tarifas diarias. Ella estaba harta de ver a su mamá y a su papá consumirse, compartiendo su comida con ella mientras ellos se hacían más delgados cada semana. Además, todos los chicos se estaban alejando y estaban disfrutando de su libertad mientras venían a la ciudad de visita los fines de semana. Considerando los miles que habían muerto o habían sido mutilados por ataques terroristas, todos estaban más que contentos solo por estar vivos.

      Ella sabía que su padre estaba buitreando esa tarde (ella odiaba el termino), entonces ella pasaría como a las seis de la tarde con algo de pan horneado y tomaría un poco de sopa de lentejas con sus padres. Ella sabía que su madre odiaba que ella estuviese fuera de la casa pero poco a poco se había acostumbrado. Ella podía pasar la noche y regresar el domingo antes del atardecer para no tener que correr el riesgo de encontrase con algún Zodiac.

      La pandilla de motociclistas rivales de Elephant Butte no se arriesgaría a una confrontación directa con los Excelsiors, pero aún vagaban por la noche buscando robar, matar y destruir cuando se presentaba la oportunidad.

      Katia se sentía muy segura sabiendo que Devin Kilrush la cuidaba. Devin era un año mayor que ella y era el vice presidente del Excelsior Motorcycle Club. Era bien conocido que él y el presidente del club, Mark Excelsior, eran los mejores amigos, el cual colocó el poder completo del club en sus manos. Él no era como otros motociclistas, él era tímido y educado en una época donde ser un idiota era la mejor manera de actuar. Pero no podías meterte con Devin, porque eso era ir contra el mismo Excelsior.

      Parte de su rutina del sábado en la mañana era tomar un paseo hacia las tierras del este en su moto sucia para aclarar su mente después de festejar el viernes. A ella le emocionaba ver liebres, pájaros, lagartijas, e inclusive serpientes que sobrevivieron a las explosiones nucleares y la radiación llevada por el viento. Esto la hacía sentir que había esperanza para un nuevo mañana, una oportunidad de que podrían regresar al ayer, cuando todo era normal. Nadie quería vivir en el presente, porque el presente representaba enfermedad y muerte.

      Había una iglesia abandonada a una milla de la comuna. Había allí un campo de trabajo antes de las Guerras del Terror, y fue abandonada después de que las pandillas terroristas instalaran sedes en el desierto para conducir campañas en contra de las ciudades. Ellas perfeccionaron la estrategia en Medio Oriente y África, y esto funcionó perfectamente en el suroeste de los Estados Unidos. Se dijo que el ejército de los Estados Unidos ganó la guerra pero perdió la mayoría de las batallas. Realmente ya no importaba, las Guerras arruinaron todo. Al menos esta pequeña iglesia estaba en pie. La pequeña iglesia sobrevivió. Era como un monumento a la paz y al amor que a Katia le gustaba salir y admirar.

      Ella creyó ver movimiento cuando su moto crujía sobre la arena vidriada a unos cien metros de la Iglesia, y esto le causó un sudor frio. No podían ser Zodiacs porque no había motos alrededor, aunque las motos podrían estar escondidas en la parte de atrás. Bien podría ser un espejismo, pero podría ser un error fatal juzgar mal.  Sin embargo, si se tratara de sobrevivientes, era un deber patriótico de todos devolverlos a la sociedad, o lo que quedaba de ella. Ellos podrían ser tratados por enfermedad de radiación, se les diera comida y refugio, y ayudarlos a re-entrar a lo que quedaba de la comunidad americana.

      La enfermedad por radiación había superado al cáncer genético como el asesino numero en América. El cáncer causado por la radiación excedió otras formas de cáncer al 500%, las tazas de muerte en América crecieron proporcionalmente, y la mortandad infantil alcanzó el 90%. Los hospitales estaban sobrepoblados, la mayoría de la grandes de compañías de seguros habían quebrado, y la mayoría de las personas que se auto diagnosticaron con cáncer simple se quedaron en casa y murieron. El alcoholismo y el abuso de drogas eran rampantes en una sociedad que solo quería que el dolor se fuera.

      Todas estas cosas rebotaban en su cabeza mientras ella acercaba su moto cada vez más cerca a la iglesia. Una vez más ella pensó que percibía movimiento dentro de la iglesia, la cual tenía la puerta de en frente medio abierta. Ella se quedó paralizada, escuchando atentamente cualquier sonido, pero todo lo que Katia pudo escuchar fue el viento del desierto soplando a través de un cactus y la artemisa. Ella pensó en regresar a la comuna por ayuda, pero entonces los forasteros podrían regresar al desierto donde seguramente morirían. Estados Unidos había jurado a si mismo traer a todos los ciudadanos de regreso de las tierras áridas, y Katia creía en el juramento así como creía en su  país.

      “¿Hola?”

      Katia estaba a veinte metros de la iglesia de adobe subiendo la moto muy lentamente mientras ella podía ver dentro. La mayoría de los azulejos del techo estaban rotos o reventados, y la mayoría de las ventanas de vidrios manchados estaban rotas. Sin embargo el interior lucía intacto, las bancas aún en filas ordenadas aunque los pisos de piedra estaban cubiertos con una fina capa de polvo. Ella se bajó de la moto y la acercó, seguramente si se asustaba podría subirse de nuevo e irse. El mismo Devin había arreglado esta moto, y siempre bromeaba con ella por cuidar bien de su “pocket rocket”

      Entonces ella escuchó el sonido de una voz, luego otra. Era como si el sonido de dos personas se hubiese levantado del sueño, y de inmediato estuvo segura de que ellos estaban ahí después de viajar toda la noche. Ella les contaría de la comuna, luego ir de regreso para traer un par de Excelsiors y volver para llevarlos.

      “Hola, jovencita”

      Ella miró con admiración al hombre de la barba que vino a la puerta de la iglesia. El vestía una túnica café y sandalias, su oscuro cabello cubría sus hombros. él la miró fijamente, como si mirara su alma a pesar de que estaba a unos veinte metros. Sus ojos azules eran como tanzanita, el cuarzo africano que su padre le dio a ella en un collar por su cumpleaños número trece. De alguna manera ella sabía que el destino la había traído a conocer a este hombre, pero en ese día y en esa época, uno nunca podría ser demasiado cuidadoso.

      “Hola” dijo ella suavemente “¿Son de por aquí?”

      “No,” él sonrió  “No, me temo que no. Nos refugiamos aquí y pasamos la noche. ¿Eres la dueña?

      “Te dije que este era un lugar de adoración” dijo una voz ronca desde el interior de la iglesia. De inmediato ella reconoció acentos del Medio Oriente y se asustó. Ella sabía que si eran terroristas, no tendría oportunidad. “Por supuesto que ella no es la dueña”

      El que hablaba llegó a la puerta, un hombre muy fuerte, vestido idénticamente al primer hombre, aunque su cabello y sus ojos austeros eran de color marrón oscuro. Ella vio otras dos figuras viendo a través de la ventana, y vinieron a ubicarse detrás del segundo hombre. Todos ellos vestían túnicas y sandalias y obviamente estaban desarmados y  sin transporte.

      “Soy Pablo” el hombre de ojos azules se presentó. “Él es Pedro, y ellos dos son nuestros amigos, Juan y Simón. Hemos venido desde muy lejos y pensamos que podemos quedarnos a menos que no seamos bienvenidos”

      “Soy Katia” mientras sonreía “Un placer conocerlos a todos”

      “¡Miren!”, Habló el hombre de pelo negro llamado Juan, al ver a una liebre agachada junto a un cactus. "¡Allí hay comida!

      "¡Que! Exclamó Katia. ¡No se pueden comer eso! ¡Enfermarán y morirán!

      “¡Hah!” Él se burló “¡Y tú crees que me importa!

      De inmediato el corrió hacia el cactus, y la liebre saltó cuando Juan comenzó a destrozar el cactus con sus propias manos. Ella estaba impresiona mientras él recogía las espinas del cactus a la velocidad del rayo, pelándolas y rompiéndolas para entregárselas a sus amigos. Ella elegantemente declinó un pedazo, sabiendo el sabor desagradable de esa pulpa la cual había sido consumida por los indios durante siglos para evitar morir de hambre y sabía que tenía que llevarlos a la comuna para que comieran algo.

      “Miren” Sugirió “déjenme regresar a la comuna y les enviaré algunos de los chicos hasta acá para que los lleven. Podemos darles comida y agua, y llevarlos a la ciudad para que puedan ubicarse”

      “¿Pero esta es la casa de Dios, o no? Pedro señaló hacia la iglesia

      “Pues si” Ella aceptó.

      “Entonces nos quedaremos aquí, la arreglaremos, y le daremos la bienvenida a aquellos que vengan a rendir culto” El decidió.

      “No se pueden quedar aquí” Ella protestó. “Aquí hay serpientes e insectos venenosos. Además hace más de cien grados aquí afuera”

      “¿Qué es eso? Juan preguntó

      “¿Qué, grados?” Ella lo miró fijamente “Estás bromeando”

      “Por favor, Juan, ya discutimos esto”, Pablo dijo gentilmente. Juan alzó una mano y  caminó hacia donde Simón se había puesto a pelar el cactus.

      “No se pueden quedar aquí, están prácticamente en el desierto” Ella insistió. Miren, déjenme enviarles algunos de los chicos, les caerán bien. Son realmente geniales, lo prometo, incluso volveré con ellos, y una vez que se sientan cómodos, pueden volver con nosotros, ¿De acuerdo?

      “¿Este es tu transporte?” Pablo caminó hacia la moto.

      “Si, es una Yamaha YZ450” ella dijo con orgullo. “Tiene cuatro válvulas de titanio y patea cuando tiene que hacerlo”

      “No se ve práctica” Pedro le murmuró a Simón” “La silla se ve cómoda, pero parece un objeto pesado para traer solo por un simple lujo”

      “Ella probablemente la estaba llevando a otra parte cuando nos vio. Estoy seguro que tiene otros usos”

      Ellos volvieron a ponerse a la defensiva cuando Katia subió a la moto y encendió el motor exaltando sus virtudes a Pablo antes de apagarlo ya que él parecía incómodo con el ruido.

      “Nada mal, ¿eh?

      “Impresionante”, El respondió.

      “Me tomará como diez minutos regresar a la comuna, y regresaremos como en   media hora, ¿Así les sirve?

      “Creo que iremos donde haya agua” Pedro decidió. Allí lavaremos y pescaremos y descansaremos. Podemos volver a llenar nuestras cantimploras y regresar. Nos encontramos contigo aquí al atardecer y cenaremos juntos. Tus amigos también son bienvenidos”

      “Está bien, espera ", ella extendió su mano. Eso es como a cinco millas desde aquí, y el sol está saliendo. Además ustedes no tienen equipo, y no hay lugares para rentar a lo largo de la corriente del rio hacia el sur. Por favor, confíen en mí.

      “Nos encontraremos al atardecer” Pablo aseguró. Ella observó estupefacta como ellos se regresaron a recoger sus ropas y cantimploras. Ellos estaban igual de asombrados mientras ella subía a su moto y se dirigía de regreso a la comuna.

      Katia y tres de sus amigos encontraron a los extraños cerca del Lago Elephant Butte, el cual se ramificaba en corrientes cruzando a través del desierto. Katia era una chica encantadora que medía 1.70 mts y pesaba 70 kilos, con un pecho generoso y una figura de reloj de arena. Sus ojos de esmeralda resaltaban un encantador rostro, sus mechones dorados se arremolinaban en el viento mientras las cuatro motos rugían hacia donde los hombres se reclinaban pacíficamente bajo un sicómoro.

      “Hola chicos”, dijo ella alegremente. “Estos son mis amigos, Devin, Clyde, y Homer. Estos son Pablo, Pedro, Juan, Simón”

      Los jóvenes se adelantaron y estrecharon las manos con ellos. Devin se dio cuenta que Pedro estaba reacio hasta que Pablo le dio una mirada. Devin inmediatamente se impresionó por el fuerte apretón de Pedro.

      “¿Desean algo de pescado?” Pablo les ofreció

      “Por qué, uh, seguro, bueno, comeremos un poco” Devin dudó. Él era un adolescente alto, atlético, con cabello largo y rubio y ojos azules penetrantes. “Seguro tuvieron suerte. No recuerdo la última vez que alguien logró pescar algo en esta corriente. No quiero que nos comamos su pesca”

      “Por qué, no hay ningún problema” Pablo insistió. “Invitamos a Katia para que te llevara y nos visitaras en la iglesia donde nos estamos quedando. No esperábamos encontrarte aquí. Hemos pescado algunos, y hay más de donde vinieron estos. Pongamos algunos en el fuego”.

      Los hombres invitaron a los adolescentes a sentarse con ellos en el pasto. Los adolescentes aceptaron el pescado con perplejidad mientras Simón se los ofrecía atravesado sobre una rama delgada de un árbol.

      “Oye, esto es grandioso” Homer masticó felizmente en el pescado ennegrecido. “¿Tienen algo de beber?”

      “Creo que hay más que suficiente” Juan asintió con la cabeza mirando hacia el lago.

      “¿Estás loco?” Clyde se quedó horrorizado. “¡No puedes beber de esa agua!”

      “Los peces vinieron de esa misma agua” Paul habló, cortando la respuesta de Juan.

      “Él tiene razón” Devin miró mal a Clyde, y amablemente le preguntó a Pablo “¿De dónde son?”

      "Hemos recorrido un largo camino", Pablo frunció el ceño. Vengo de un lugar llamado Tarso. Mis amigos aquí son de Galilea".

      "Pablo de Tarso y ..." Los ojos de Devin se iluminaron. "Está bien, bueno. Lo que sea. ¿Estuvieron en el desierto mucho tiempo?

      "Lo suficiente", respondió Pablo con suavidad.

      “¿Qué los hizo venir por aquí?” Homer les preguntó “Podrían encontrar trabajo en TrC.”

      “¿Es Teer Cee la ciudad hacia el norte?” Simón mencionó.

      “No tenemos la necesidad de trabajo” Pedro le recordó. “Estamos aquí para salvar hombres”

      “Eso lo explica” Devin lo supuso. “Eso es lo que ustedes estaban haciendo en el desierto”

      “Oye, amigo, ¿esos son sus bolsos?” Clyde mencionó mirando hacia las bolsas junto al árbol. “¿No trajeron ropas con ustedes?

      “Estamos vestidos para el desierto así como ustedes están vestidos para la ciudad” Dijo Juan mientras masticaba un pedazo de lubina.

      “Bien, chicos veremos qué podemos hacer para conseguirles alguna ropa de la ciudad. ¿Qué talla usan?” Devin les preguntó.

      “No estoy seguro” Pablo encogió sus hombres mientras los otros lo miraban.

      “Estoy segura que todos usan camisas extra grandes, probablemente treinta/treinta y dos en pantalón” Katia decidió. “Están bien con sandalias”

      Los muchachos subieron a los hombres en la parte de atrás de sus motos y los llevaron de regreso a la iglesia, luego se dirigieron de regreso a la ciudad con un par de lubinas. Katia y Devin regresaron un par de horas después con un par de bolsas de viaje llenas de artículos.

      Devin hizo que todos estuvieran de acuerdo en dejarlo manejar la situación con estos hombres, y él se lo explicaría a Mark Excelsior. Ellos pensaron que los hombres fueron enviados por el gobierno para instar a los terroristas que se escondían en el desierto a que se entregaran. Probablemente eran Beduinos quienes convencerían a los terroristas de que era una oferta genuina. Era obvio que ellos vivieron en el desierto por tanto tiempo que no conocían nada de las comodidades modernas. Pablo parecía ser el líder pero Pedro y él parecían tener el mismo rango. Devin trabajaría para establecer una reunión entre Pedro, Pablo y Mark Excelsior el lunes por la mañana después de que terminara la fiesta del fin de semana. Katia y Devin tenían las bolsas amarradas a sus sillas, y los hombres les agradecieron mientras veían que en ellas había frutas, pan y queso. También había un libro, y Pablo parecía sorprendido cuando empezó a ojearlo.

      “¿Qué es eso?” Preguntó Pedro, alarmado por la expresión en el rostro de Pablo así como la de todos.

      “Es---- es solo una Biblia” Katia se sorprendió. “Yo creí que ustedes quisieran una ya que decidieron quedarse aquí en la iglesia. ¿Ustedes no son musulmanes, o si?

      “Esta es la escritura” Dijo Pablo “Está intacta, completa. ¡Esto es imposible!”

      “Déjame ver” Pedro se acercó e intentó tomar el libro mientras Juan y Simón se acercaron rápidamente.

      “Espera, Pedro” Pablo insistió, mientras se lo quitaba. “Aquí hay capítulos en la parte posterior que llevan mi nombre. Hay cartas que he escrito. ¡Esto es una locura!"

      “Hay--- mas--- Biblias--- por ahí en alguna parte” Katia quería que dejaran de discutir y en su cabeza no podía entender lo que ellos decían.

      “Esto es muy extraño” Devin los miró fijamente sin comprender. “Estos tipos están drogados o algo”

      “Tal vez eran parte de algún tipo de experimento, un proyecto de control mental”. Katia trató de componerse. Estos eran hombres grandes, y si una pelea se desataba, Devin y ella no podrían hacer algo al respecto.

      “¡Soy Pedro!” El gritó “¡Demando ver este Libro!"

      “Que así sea” Pablo se lo entregó mientras se alejaba hacia la puerta, mirando fijamente hacia el desierto.

      “¿Qué viste? Juan preguntó, viendo a Pablo y a Pedro una y otra vez.

      "Tu nombre está ahí", dijo Pablo con voz ronca. "Tu escribiste sobre el Cristo".

      “Pedro, si insistes en leer para ti solo, entonces te insisto en que tengas la cortesía de leer en voz alta” Simón le demandó, entonces, de repente, quedó casi sin palabras. “Espera, detente, ¿Dónde aprendiste a leer?

      “¡Por qué, Yo---¡”Pedro lo volteó a mirar disgustado, luego se detuvo en seco.

      "Es el Consolador", se volvió Pablo, acariciando su barba en contemplación. “Es como el Señor dijo. Él nos está dando poderes y habilidades en esta era que no teníamos antes”.

      “Bien, ¿qué quieres decir, en esta era?”. Devin entrecerró los ojos mientras Katia tuvo que sentarse en una de las polvorientas bancas, sus piernas se debilitaban. “¿De dónde vienen ustedes realmente?”

      “De donde dijimos, no somos mentirosos” Juan respondió.

      “Tómala” Pedro le regresó la Biblia a Pablo” “Esto es demasiado para que yo lo absorba de una vez".

      “Dijiste que hay mas de estas”, Pablo miró a Katia “¿Puedes traerlas aquí?”

      “Seguro” Ella dijo. “Estoy segura que hay unas cuantas en la ciudad, les traeremos un par de cajas llenas”

      “¿Qué quieres decir?” Pedro preguntó. “¿Cómo pueden haber tantas disponibles?”

      "No", Devin levantó su mano hacia Katia. "No vayas allí".

      “Le preguntaremos a la gente si están dispuestos a donarlas a la iglesia” ella respondió.

      “Eso parece bien” Pedro estuvo de acuerdo.

      “¿Dónde ponemos este libro?” Preguntó Juan. “Este lugar está cubierto con polvo”

      “Bien, porque no la pones en tu bolsa para que no...” Devin empezó a hablar.

      “¡Poner la Palabra de Dios en una bolsa!” Pedro estaba incrédulo.

      ¡Pedro! Pablo lo amonestó. “Ellos son Gentiles, y no pretenden hacer daño”

      “Bueno, nosotros somos Cristianos” Katia dijo tranquilamente.

      “¡Que!” Pedro exclamó antes de que Pablo se acercara a él y comenzara a hablarle en voz baja.

      “Miren, traje un mantel para el altar, y velas” Katia les comentó. “Lo limpiaré bien y podrán ponerlo allí, ¿bien?”

      “Les pido que no le comenten a nadie lo que oyeron y vieron aquí” Juan les rogó a los adolescentes. Nos amoldaremos a su sociedad, nos tomará poco tiempo. Estoy seguro que podemos ayudar a su gente a estudiar y entender la Palabra, así como ustedes nos pueden ayudar a entender su cultura. Si hay entre ustedes personas que piensan igual, tráiganlos esta noche. El Sabbath empieza al atardecer, podemos celebrarlo juntos.

      “¿Ustedes son judíos?” Katia interrumpió.

      “Lo somos---” Juan murmulló

      “Lean el Libro” Pablo los llamo y puso su mano sobre el hombro de Pedro. “Vengan esta noche”

      “¿Qué vamos a hacer?” Katia preguntó mientras se dirigían a las motos.

      “Improvisar” Devin encendió su motor. “Como ellos” Los adolescentes se dirigieron de regreso a la comuna, preguntándose como rayos iban juntar los dos mundos sin una terrible colisión.
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